
JO AQ UIN DE AG13E R O .

D
ésdk 1810 hasta 1 

que se realizó j 
la i n d e p e n ­

dencia de (Juba, no 1 
d e j ó  de conspirarse i 

contra la dominación 
española ni un  solo 
día. L o s  primeros 
m ártires de la causa 
fueron los camagíie- 
y a n o s  F r a n c i s c o  
A g ü e r o  y Velasco, 
(Frasquito) y  A ndrés 
M anuel Sánchez. E l 
tercero que pagó con 
la vida su am or á la 
libertad de su patria 
fué Joaquín  Agüero 
y Agüero, camagíie- 
yano tam bién y una 
de las m ás hermosas 
figuras de n u e s t r a  
corta p e r o  honrosa 
historia.

Joaquín  de Agüero 
nació en Puerto P rín ­
cipe el 15 de N oviem ­
bre de 1816 y  pertene­
cía á una de las fami­
liares m á s  antiguas 
y - d i s t i n g u i d a s  de 
aquella ciudad. E ra 
un joven de talento y 
esm erada ed ucación y 
d e  un carácter tan 
atrayente y sim pático 
que conquistaba los 
afectos.

Desde Jos 21 años I 
empezó á estudiar le­
yesen la H abana, pero ! 
in terrum pió su carre 
ra la grave enferme­
dad de su padre, tras­
ladándose a I Cama- i 
gíiey p a r a  hacerse 
cargo de la dirección 
de sus intereses. E n  i 
183» se casó con su 
p r i m a  A na Josefa 
Agüero, privilegiada 
criatura p o r  su  be­
lleza, su entendim ien­
to y  su corazón, la 
mejor com pañera que 
podía haber elegido 
un hom bre superior 
en quien latían las 
m ás elevadas aspira­
ciones.

Ya en posesión desu 
patrim onio por muer­
te del autor de sus 
días, Agüero se dis­
tinguió con la crea­
ción y sostenimiento 
de una escuela gra­
tu ita  e n  G uantána-

mo, que abrió sus puertas ai pueblo el 87íe Enero de 1842. La Reífl Sociedad Eco­
nómica de la H abana, por este rasgo de generosidad y am or á  la cultura del país 
le confirió el título de Socio de Mérito.

Como ya creemos haberlo dicho en otra ocasión, quien se d istinguía en aquellos 
tiempos por su espíritu liberal, sus ideas abolicionistas ó su am or á  la instrucción 
popular atraíase ¡pao Jac to  las iras de los gobiernos coloniales. Joaquín  Agüero 
liberal, creemos, desde el punto y hora en que tuvo uso de razón, dió la libertad á 
sus esclavos y este hecho en medio de una sociedad esclavista, llamó la atención. 
De llam arla á ser llamado por el gobernador general á la H abana no mediaron 
muchos días. Sobre esto, en Abril de 1840 escribía el insigne Gaspar Betancourt 
{ E l L u g a re ñ o ) á  su gran amigo el no menos ilustre cubano Domingo del Monte:
«E l joven Agüero está m uy mal parado. E l general m andó que lo hicieran compare­
cer para contestar á cierto interrogatorio sobre qué lo movió á dar libertad á sus es­
clavos. Todo se ha hecho y parece que el sumario sigue adelante, no ya sobre lo de 
la libertad sino sobre palabras que vertió, apestando á abolicionismo y á diabluras, j  

Yo le he aconsejado que se vaya al Norte cuanto antes, pues no sólo tiene contra 
si al Gobierno, sino á muchos de sus paisanos. H oy es delito tener y  hasta m ani­
festar tener compasión á los esclavos: la hum anidad, el buen trato, nada de esto se 
puede recomendar en el día, porque son sinónimos de abolicionismo. N i el censor 
perm ite una palabra sobre colonización blanca.»

N i aún el mismo L u g a re ñ o , hom bre de gran prudencia y  que no se dejaba arras­
tra r  por el fuego de la juventud, se vio libre de chocar con la suspicacia del general 
O’Donnell, quién lo llamó un día para decirle, después de elogiar su talento, que lo 
em pleara en bien de su país y  que contara con su apoyo, pero si rio lo hacía así,

tonces—dice el m ár-malque se hallaba 
con su cabeza.

( ,'on la em ancipa­
ción de sus esclavos 
alcanzó a ú n m ayor 
popularidad Agüero, 
que confiando dem a­
siado e n  sus sim pa­
tías, se resolvió & dar 
el grito de indepen­
dencia correspondien­
do al de Narciso Ló­
pez que iba á  invadir 
de nuevo la isla, le­
vantando bandera de 
insurrección el 4 de 
J ulio de 1851 en la ha­
cienda San Francisco 
del Jucaral con trein ­
ta hombres decididos.

Al prim er encuen­
tro con las tropas se 
disolvió la partida li­
bertadora, no sin sos­
tener un rudo comba­
te en el que cayeron 
luchando como leones! 
el Ldo. Francisco To­
rres, M ariano Bena- 
vides, Francisco Per- 
domo, Agusto A rango; 
y un negro, antiguo 
esclavo d e  Agüero.
« Yo debía m orir en-

tir—y ni un rasguño 
del enemigo me cupo. ¡ 
E l valiente y  sufrido 
U b a l d o  A r t e a g a ,  
Adolfo P ierra y Mi­
guel Benavides esca­
paron conmigo.»

Y el desenlace de 
esta heroica empresa 
lo refiere así Francis­
co de Agüero y Es-| 
trada:

«Después de aquel 
triste cuanto memora- ¡ 
i» 1 e acontecim iento, j 
que dió al traste con 
t o d o s  sus p l a n e s  
Agüero ya no pudo 
ocuparse sino de su 
salvación, y al través 
de horribles pantanos, 
atravesando bosques 
y breñas in transita­
bles, abrum ado de fa- 
tiga, destituido de to­
do hum ano socorro y 
pasando tres días y 
tres noches de m archa 
cont inua,  llegó al .1 ú- 
caro, donde el infame 
P ... lo entregó á la 
saña d e  s u s  enemi­
gos. -



H é  a q u fe l  re tra to  físico de A güero  hecho  por José  lla m ó n  B etan co u rt en  su no­
vela Una feria de la Caridad:
. un  joven  que hub iera  podido se rv ir de modelo p a ra  m ostrar la  varon il apos­
ti lla  de un  h ijo  de los trópicos. D e su espaciosa y  m orena frente, coronada por ne­
gros y  ensortijados cabellos, destacábase u n a  ag u ileñ a  nariz, espesos bigotes y  an ch a  
pera  p e in n tía n  ver sus labios agraciados n u n ca  conmovidos por la  risa  ni por la  
cw era. L a  expresión de aquel sem blan te  se concen traba  en  los ojos g randes, c u -j 
Diertos de largas pestañas, negras como azabache y  a l trav és  de las cuales irrad ia - , 
u n  as pupilas su p en e tran te  luz, revelando  el con jun to  de su ro s tro  ia  nobleza de | 

su a  irui, la  elevación de sus ideas y  un  fondo de am arg u ra  y  de desencanto  qne á 
Ja vez de in sp ira r s im p a tía  in fu n d ía  respeto á  todo el que  le trataba.»

i eso A güero, se apelo po r el gobierno á  todos los m edios p a ra  a rran ca r á los cau ti­
vos revelaciones acerca de Ja ex tensión  del m ov im ien to  y  de sus partidarios. Todos 
se encerraron  en el m ás d igno  silencio. A l ser in terrogado  .Joaquín de Agüero, dijo: 

—D esde que tuve  uso de razón he  susp irado  por la libertad  de m i tie rra  y  hace 
ocho años que co nstan tem en te  traba jo  p a ra  conseguir ese objeto; pero d u ran te  estos 
dos ú ltim os años no he  ten ido  o tra  ocupación n i he  pensado en  o tra  cosa que en 
levar á  cabo m i em presa. C reí y  creo llegado el m om en to  de consum ar la revo lu­

ción á m ano  fuerte: si se p iensa que m e he  equivocado ese es m i crim en.
E ncerrados en el cuarte l de L anceros de P uerto  P ríncipe  y  puestos en  capilla, 

fueron fusilados á las seis de la m añ an a  del 12 de A gosto de 1851 en la  Sabana de I 
A rro y o  M éndez, Jo aq u ín  de A güero, M iguel B enavides, José  T om ás B etan co u rt y  
re m a n d o  de Zayas. Creem os in ú til d ec ir que m u rie ro n  como h ab ían  v iv ido-H e­
nos de decoro,

f.


